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Cuando el clima era predecible

¿Cómo irá a ser -climáticamente hablando- este Otoño recién comenzado

en nuestro país?

La más probable de las respuestas que entregue la enorme mayoría de los

servicios o entidades meteorológicas es "quizás" o "depende" y seguramente

nos dirán que, en esta materia, tienen mucho que ver los fenómenos de El

Niño y La Niña
Para este trimestre de otoño, los modelos internacionales indican que segui-

remos bajo condiciones "neutrales" y, alrededor del 60 por ciento, que se de-

sarrolle el fenómeno de El Niño durante el invierno en Chile, lo que podría

aumentar la probabilidad de más lluvias en la zona centro y sur, "dentro de

rangos normales para la época del año, aunque aún existe un margen de

incertidumbre y el pronóstico podría ajustarse en los próximos meses".

Lamentablemente, este escenario tan inestable -no sólo en Chile sino que

en todo el planeta- hace ya largo tiempo que tiene una "explicación" ... Se

llama "Cambio Climático" y los estudiosos y expertos calculan que estos

trastornos comenzaron a manifestarse

desde el siglo XIX junto con la llamada Revolución Industrial.

Las actividades humanas son el motor principal de la variación climática

actual, destacando la quema de combustibles fósiles (carbón, petróleo, gas),

la deforestación y la agricultura intensiva.

Estas acciones emiten gases de efecto invernadero (GEI) que calientan el

planeta, provocando deshielo, aumento del nivel del mar y fenómenos meteo-

rológicos extremos.

El uso de carbón, petróleo y gas para generar electricidad, calor y mover el

transporte (vehículos, barcos, aviones) es la causa número uno de emisiones

de dióxido de carbono y óxido nitroso.

La tala de bosques y selvas elimina los sumideros naturales de carbono, libe-

rando el almacenado y alterando el ciclo del agua.

La desmesurada crianza de ganado, especialmente vacas y ovejas, genera

grandes cantidades de metano durante la digestión. Además, el uso de ferti-

lizantes nitrogenados libera óxido nitroso, un potente gas de efecto inverna-

dero.

Por otra parte, los procesos industriales y la producción de cemento, hierro y

acero liberan importantes volúmenes de GEI.

Los vertederos de basura emiten metano, un gas que contribuye significativa-

mente al calentamiento global.

Y, aunque parezca increíble, con todo el avance tecnológico y científico,

realizado por seres de admirable inteligencia y "supuestamente" con visión de

futuro, aún no se toman acciones concretas para frenar estos daños que están

destruyendo los ecosistemas y, con ello, la vida humana, animal y vegetal.

Sólo si se hace algo dentro de esta década, talvez podríamos volver a tiempos

como aquellos cuando era posible "predecir el clima".

Deseo de volar
JUAN ANTONIO MASSONE

Apenas mirar las acrobacias de las aves y
despierta el deseo de emular la naturali-
dad con que surcan los cielos. Más toda-
vía si la pesadumbre de "la agonía de un
sueño", multiplica la fuerza de gravedad y
desafía la resistencia malherida que pesa
sobre una prolija y desconcertada memo-
ria de alguien que padece desamor.
Cuando referimos lo humano, el aserto
"Nada nuevo bajo el sol" (Eclesiastés) se
mantiene incólume, así pasen las genera-
ciones y los siglos. Para encauzar el dolor
sin paliativo inmediato, nace un canto,
un idioma con desgarrón y abismo aními-
co. La cruda ausencia se muda en un pre-
sente absoluto. En tal estado, ayer, hoy y
después son cartas de la misma baraja.
Edgardo Alarcón (1960), poeta nacido
en Sauzal y autor de valiosos poemarios,
ilustra en su Deseo de volar (2025)cuanto
llevamos dicho. El vuelo de una garza sír-
vele de cotejo en torno del cual se explaya
en páginas preliminares del volumen.
¿Qué hacer luego de transformarse en
nadie habiendo sido alguien único en
otro? La pregunta puede albergarla aquel
que conozca lo suficiente; y, a su modo, es
capaz de responderla, también.
El poeta emprende la tarea que le es pro-
pia: transformar los episodios y circuns-
tancias en palabras. La vida necesita ser
nombrada, conferir nombre a la experien-
cia que le ofrece resonancias y silencios,
porque hay mucho más que comprender.

"Nadie merece quedarse en una habita-
ción vacía, / contemplando fotografías
antiguas, aparentando que se vive, / con
el corazón seco de lágrimas".

La experiencia amatoria es paradojal. Es
demasía insatisfecha. Desborda de dicha
y de pena. Con tal de compensar anega-
mientos, la escritura poética modula el
habla con urgente lealtad, en su traduc-
ción, el resquemor de alma estremecida.
Es una ofrenda a la plenitud y un clamor
de ocaso.
Pensar y sentir comparten un abrazo en
el libro de Edgardo Alarcón. Los suyos
son poemas que se expanden en espera
de la humanidad de otros. Deseo de volar
no es un diario de vida, sino una bitácora
de conciencia.
"Es fácil engañarse con fotografías de un

pasado que no existe, / con sonrisas que,
solamente, intentan ocultar el dolor de la
ausencia. /El presente es lo que importa,
la flor que está naciendo en este momen-
to, / y desea que te complazcas con su
perfume ... "
La vida es asunto de ir adelante; la escri-
tura, de volver sobre nuestros pasos. La
primera necesita habitarse de lenguaje; la
segunda, de fundamento para sus flexio-
nes de ánimo y osadías de pensamiento y
memoria.
El deseo de volar declarado arriba con-
tinúa intacto; esta vez en compañía del
poeta Edgardo Alarcón.

DESDE MI RINCÓN

Domingo de ramos
JUAN VÉLIZ DÍAZ

El próximo domingo, la Iglesia re- abrazo, que nos sonríen con simpa-
cuerda ese otro domingo, en que tía, que nos dan un cariñoso palmo-
Jesús, el Nazareno, entra en forma teo en la espalda, que ¿se alegran?

con nuestro triunfo.triunfal a Jerusalén. Aclamado. Vi-
toreado. Muchas personas extendían

sus capas a lo largo del camino, mien-
tras otras lo cubrían con ramas corta-

das en el campo (Mt. 11, 8).

Son ellos los que nos ponen todo al
alcance de la mano, pero para sacar
algo de provecho y surgir también
ellos y ojalá superarnos y tal vez
aplastarnos.

Son los mismos los que, cuando apa-
rece la otra cara de la medalla, nos

dan vuelta la espalda, nos niegan, pi-
den las penas del infierno para uno,
se burlan, nos olvidan.

Pero también están aquellos otros
que, si todos callan, nos apoyan, nos
tienden la mano, nos ayudan, nos
quieren, a pesar de nuestros defec-
tos.

Y si aplicamos esta hecho a nuestra
propia vida, veremos que también
nosotros tenemos nuestro propio
Domingo de Ramos. Cuando hemos
triunfado. Cuando todo marcha bien.
Allí están todos los que dicen ser

En nuestra vida siempre hay un Do-
mingo de Ramos. Tratemos que per-
manezca. No lo transformemos en
un Viernes Santo ni en un Calvario.
Vivamos nuestro Domingo de Ra-
mos, no con soberbia, sino como Je-

nuestros amigos, que nos dan un sús, con humildad.

Los conceptos vertidos en esta página corresponden a autores, siendo ellos de su exclusiva responsabilidad a excepción del editorial.

Era el triunfo. Algunos fariseos que se

encontraban entre la gente dijeron a
Jesús. "Maestro, reprende a tus discí-

pulos". Pero Él contestó: "Yo les ase-

guro que si ellos se callan, gritarán las

piedras" (Lc. 19, 39 - 40).
Pero en la semana, esa misma gente
que lo aclamaba con tanta algarabía,
le daría vuelta la espalda. Lo negaría.
Pediría su muerte. Se burlaría. Lo ol-
vidaría.
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